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VALE LA PENA SABER QUE

ESTADO INCUMPLE CON 
MUJERES VÍCTIMAS DE 
ESTERILIZACIÓN FORZADA

El 17 de marzo se realizó una reu-
nión de trabajo promovida por la 
Corte Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH) en su sede princi-
pal de la ciudad de Washington, D.C. 
Reunión en la que participaron: el 
Centro por la Justicia y el Derecho 
Internacional (CEJIL), el Estudio para 
la Defensa de los Derechos de la Mu-
jer (DEMUS), el Comité de América 
Latina y el Caribe para la Defensa de 
los Derechos de las Mujeres (CLA-
DEM), la Asociación Pro Derechos 
Humanos (APRODEH) y el Centro 
de Derechos Reproductivos (CDR), 
con el fin de dar seguimiento al 
cumplimiento por parte del Estado 
de sus obligaciones en el marco del 
acuerdo de solución amistosa por la 
esterilización forzada de Mamérita 
Mestanza Chávez.

Las representantes exigieron al Esta-
do peruano que cumpla con la debi-
da diligencia su obligación de inves-
tigar y sancionar a los responsables 
de todas las esterilizaciones forzadas 
ocurridas en el marco del Programa 
de Planificación Familiar y de Salud 
Reproductiva, implementado por el 
Perú entre los años 1996 y 2000.

SOLIDARIDAD DE LA IGLESIA 
CON LOS AFECTADOS POR 
HUAICOS

La Iglesia Católica, a través de Cáritas 
del Perú, viene encauzando la ayu-
da para apoyar a los damnificados 
por medio del acopio de alimentos, 
medicinas y ropa, y su posterior dis-
tribución, aprovechando que Cáritas 
tiene una presencia a nivel nacional 
y se articula con las diversas diócesis. 

En este mismo contexto, la Conferen-
cia Episcopal Peruana ha expuesto su 
preocupación en un reciente comu-
nicado, haciendo un llamado a todos 
los peruanos, “para que colaboren 
con ayuda material que ha de ser en-
tregada en las zonas más golpeadas”, 
y poniendo énfasis en mantener la fe 
y conservar la esperanza, pues ellas 
“alimentan la solidaridad”. Igualmen-
te, ha exhortado a abrir las puertas 
de la caridad para el alivio de tantos 
necesitados, recordando que “quien 
sufre no es sólo un compatriota, sino 
también un hermano”.

DEROGAN DECRETO LESIVO 
CONTRA LAS TIERRAS 
CAMPESINAS

Luego de una serie de debates y de 
rechazo por parte de la sociedad 
civil representada en diversas orga-
nizaciones, ha sido derogado por la 
Comisión de Constitución del Con-
greso el DL 1333, denominado “Ley 
del Despojo” por atentar contra de-
rechos territoriales de los pueblos 
indígenas, comunidades rurales y de 
cualquier ciudadano. La parlamenta-
ria Tania Pariona calificó el decreto 
derogado como “totalmente lesivo, 
que atentaba contra los derechos te-
rritoriales de los pueblos originarios”. 
Asimismo, sostuvo que “no era po-
sible aprobar un decreto legislativo 
que atente contra derechos constitu-
cionales que han sido el resultado de 
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la conquista de años y de vidas perdi-
das en nuestro país”. Un decreto que 
“nos llevaría a un escenario vulnera-
ble a la conflictividad como el que se 
dio con Bagua”, remarcó.

VISITA DEL SUPERIOR 
GENERAL DE LOS JESUITAS

“La Compañía de Jesús nace asocian-
do la profundidad espiritual, la cer-
canía a los pobres y la comprensión 
intelectual de los procesos humanos. 
Hoy confirma ese modo de proceder 
que lleva a profundizar el compro-
miso con el apostolado intelectual”. 
Palabras del Superior General de la 
Compañía de Jesús, P. Arturo Sosa, 
durante su discurso en la Universi-
dad Antonio Ruiz de Montoya el 23 
de marzo, en el cual expuso sobre 
el apostolado intelectual como un 
modo de proceder de la Compañía.

La visita del P. Arturo Sosa a nuestro 
país estuvo cargada de diversas ac-
tividades, entre ellas la organizada 
por la Conferencia de Provinciales de 
América Latina (CPAL), denominada 
IMPACTANDO. Encuentro que reunió 
a más de 100 participantes entre je-
suitas y colaboradores laicos de Lati-
noamérica. El P. General habló sobre 
la misión jesuita para este continen-
te, recordando que somos “un cuerpo 
reunido en nombre del Señor Jesús y 
reunido en torno a Él. Un cuerpo or-
ganizado para contribuir con otros a 
la misión de quien los reúne”. 
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El evento “El Niño Costero” ha sido 
lo más devastador que hemos 

vivido en décadas. Hasta el cierre de 
este editorial, el Centro de Operacio-
nes de Emergencia Nacional (COEN) 
registraba un total de 90 muertos, 347 
heridos, 20 desaparecidos y 120,899 
damnificados. Además de eso, una 
pérdida millonaria en infraestructura 
pública, en sembríos, etc. 

En medio de esta terrible situación, 
los peruanos nos hemos solidari-
zado para superar el impacto de 
este fenómeno. Las donaciones y 
el esfuerzo desplegado por los vo-
luntarios han sido de mucha ayuda 
para socorrer a las familias peruanas 
afectadas en los puntos más críticos 
del país. Se necesitan muchas más 
manos y por esa razón el propio Pre-
sidente de la República ha pedido 
más apoyo de los ciudadanos, ha-
bilitando la página: www.unasola-
fuerza.pe donde todos y todas pue-
den inscribirse para ser voluntarios. 
Además, el trabajo descentralizado 
emprendido por el presidente y el 
gabinete ha sido fundamental para 
mitigar los efectos del desastre, no 
solamente como ayuda material y 
de coordinación con las regiones 
y localidades, sino como presencia 
de la cara del Estado con los afecta-
dos, algo que no es tan común entre 
nosotros. Sin embargo, después de 
pasada esta emergencia, también es 
necesario reflexionar sobre el gran 
impacto que ha tenido el Niño Cos-
tero en nuestro país, a diferencia de 
Ecuador. ¿No ha sido acaso una ne-
gligencia recurrente y acumulada de 

nuestras autoridades no prevenirlo? 
Los capitales de 4 regiones impor-
tantes y de gran población (Tumbes, 
Piura, Lambayeque y La Libertad) 
han colapsado en la gestión de ser-
vicios públicos básicos como agua, 
desagüe, educación y salud. Pero 
sobre todo, miremos las graves con-
secuencias en nuestros hermanos 
más pobres que aparecieron tras los 
huaicos en tantos lugares lejanos y 
aislados. 

“El deterioro del ambiente y 
el de la sociedad afectan de 
un modo especial a los más 
débiles del planeta”

Esta frase del Papa Francisco en la 
encíclica Laudato sí’ resume algo 
muy cierto, los efectos del cambio 
climático afectan sobre todo a los 
más pobres. Si evaluamos cuáles han 
sido las zonas más afectadas por los 
huaicos e inundaciones, podremos 
ver que son las periferias de Lima 
(aquellas casas cerca a las quebradas 
o al río), nuestras provincias y áreas 
rurales que se han quedado aisladas, 
así como pueblos pequeños en las 
periferias de las ciudades, allí donde 
viven los invisibles. Esto no es ca-
sualidad, esto responde a una falta 
de previsión condenable. Y paradó-
jicamente se viene hablando desde 
hace varios años de un desarrollo 
económico en nuestro país. Sin em-
bargo, ante un desastre que pudo 
haberse evitado con medidas de 
prevención,  nos damos cuenta de la 
real precariedad y abandono en que 
viven tantos peruanos y peruanas. 

La naturaleza no es la 
responsable

Es cierto que es deber de todas y to-
dos cuidar nuestra creación, pero en 
este caso concreto, hay responsabili-
dades que deben hacerse explícitas. 
No podemos resignarnos a pensar 
que nuestra naturaleza es la respon-
sable de toda la catástrofe que esta-
mos viviendo. Tampoco es casuali-
dad que los más afectados sean los 
sectores más vulnerables que viven 
en las quebradas, en los márgenes 
del río, etc. donde probablemente 
no deberían estar. Debemos enten-
der que son nuestras autoridades 
locales, regionales y nacionales las 
que deben tomar medidas preventi-
vas desde el Estado; gestionar los re-
cursos para que los efectos del Niño 
Costero o cualquier otro fenómeno 
no tengan el impacto desastroso que 
han tenido en nuestro país; que son 
ellas las responsables de construir in-
fraestructura resistente y de calidad 
que no se “desplome” ante una creci-
da del río; que diseñen ciudades en 
las que todos y todas podamos tener 
una vivienda digna, fuera de peligro 
de las lluvias o huaicos. 

Pero seamos claros, no sólo estamos 
llamados a reconstruir materialmente 
la infraestructura afectada. A la par, 
autoridades y ciudadanos estamos lla-
mados a cambiar de mentalidad adop-
tando una cultura preventiva que se 
exprese cotidianamente en nuestras 
formas de vida y que a la base conlleve 
el respeto a la Creación, como nos lo 
ha recordado el Papa Francisco. 

Una sola fuerza
para cambiar

EDITORIAL

Dirección: Katee Salcedo  Coordinador: José Luis Franco  Redacción: José Luis Franco y Marycielo Palomino.
Diseño original: Sayuri Furukawa  Foto carátula: www.telegraph.co.uk  Archivo: CENDOC IBC  Redacción: Belisario Flores 687, Lima 14. Apdo. 3090, Lima 100  Telefax: 
(511) 472-8871    Impresión: Impresiones & Publicaciones Serral SAC. Psje. Adán Mejía 180, Lima 11.  Abril 2017    Ediciones y suscripciones: © Centro de Estudios y Pu-
blicaciones; Belisario Flores 681, Lima 14, Apdo. 11-0107  Cuenta Corriente en soles Banco de Crédito: 193-0809492-0-86  Suscripciones para 12 números: Lima Metropo-
litana S/.60; Nacional S/.70; América del Sur US$45; América del Norte, Centroamérica y Europa US$55; África y Medio Oriente US$75  Correo: signos@bcasas.org.pe   
ISSN: 1022-789X  Editor titular del proyecto editorial: Centro de Estudios y Publicaciones  Proyecto Editorial: 31501161601521  © Katee Salcedo  Depósito Legal: 
97-0968  Tiraje: 1,250 ejemplares.

Signos    DESDE 1980    Publicación mensual del Instituto Bartolomé de Las Casas y del Centro de Estudios y Publicaciones.



ABR 2017. Nº 1    SIGNOS      4IGLESIA VIVA

nuncian las injusticias de este mun-
do. La exigencia del seguimiento 
significa: “dedicar tiempo a los pobres, 
prestarles una amable atención, escu-
charlos con interés, acompañarlos en 
los momentos más difíciles, eligién-
dolos para compartir horas, semanas 
o años de nuestra vida, y buscando, 
desde ellos, la transformación de su 
situación” (A 397-398). Ciertamente 
esto traerá incomprensiones y perse-
cución e incluso muerte. Así lo ates-
tiguan los miles de mártires de esta 
zona del continente. El proyecto del 
Reino implica construir un mundo 
más humano y justo; el Papa Fran-
cisco, continuador de esta exigencia, 
trabaja incesantemente por un pro-
yecto de Iglesia que pase de una “ca-
ridad a la carta” (EG 180) a una iglesia 
testigo del Reino. 

CONTINUIDAD DE UN MENSAJE

Para concluir, presento algunos pa-
ralelos fundamentales que hay en-
tre Aparecida y los escritos del Papa 
Francisco: dan cuenta de la continui-
dad que existe. En ambos se nos invi-
ta a convertirnos en una Iglesia pro-
fética que denuncie las estructuras 
de muerte (A 95), que frente a esta 

economía que mata, trabaje por un 
cambio de estructuras  (LS 5). Nues-
tra Iglesia misionera –en su identi-
dad– debe ser una Iglesia en salida y 
acogida (A 413/EG 20), que llegue a 
las periferias existenciales (A 417/ EG 
63), y a semejanza de un hospital en 
campaña cure y sane heridas (Santa 
Marta, febrero 2015).

Sabemos que diez años son un cor-
to tiempo para evaluar resultados, 
pero basta mirar a Francisco, su ím-
petu y coherencia con el evangelio 
para darnos cuenta del enorme im-
pulso que Aparecida debe también 
generar en nosotros. Debemos con 
urgencia perfilar nuestra acción pas-
toral en los espacios en los que nos 
encontremos y reflexionar constan-
temente: ¿somos una Iglesia acoge-
dora, morada de los pobres? ¿Tienen 
los pobres un lugar central en nues-
tra pastoral? Ante los últimos trá-
gicos sucesos que nos deja “el Niño 
costero” ¿la Iglesia está abriendo sus 
puertas a los que han quedado en 
la intemperie para acogerlos como 
una madre? Como diría Aparecida “la 
misma adhesión a Jesucristo es la que 
nos hace amigos de los pobres y soli-
darios con su destino” (A. 257). 

Han pasado diez años desde la 
publicación del documento de 

Aparecida, cuyo lema nos proponía 
ser: “Discípulos y misioneros de Je-
sucristo para que nuestros pueblos 
en él tengan vida”, camino propuesto 
ante la imperiosa necesidad de hacer 
de la vivencia eclesial una constante 
salida al encuentro con los otros. Un 
rol fundamental dentro de la cons-
trucción del documento lo tuvo el 
Cardenal Jorge Mario Bergoglio, 
nuestro actual Papa Francisco, quien 
en su función de relator supo presen-
tar los desafíos de lo que significa ser 
una Iglesia misionera, preocupación 
que también ha trasladado y conta-
giado a la Iglesia universal, señalan-
do con claridad que no se puede ser 
discípulo sin ser misionero, ni misio-
nero sin ser discípulo.

EJE CENTRAL: LOS POBRES

Sin duda la opción preferencial por 
los pobres es “uno de los rasgos que 
marca la fisonomía de  la Iglesia Lati-
noamericana y Caribeña” (A. 391) y 
es el eje central sobre el cual se teje 
el documento. Esta opción cristo-
céntrica (Discurso inaugural) desde 
hace más de 50 años ha animado a 
la Iglesia de esta zona del continente 
y se ha convertido en el pilar de su 
espiritualidad. Se comprende así que 
no existe seguimiento sin la cercanía 
con el que sufre, con el insignificante. 
En este sentido Aparecida insiste en 
que el discipulado no puede redu-
cirse a un mero intimismo religioso 
(A 148), sino que por el contrario el 
discípulo debe vivir “en el corazón 
del mundo” en auténtica comunión: 
“la Iglesia de Dios… es sacramento de 
comunión de sus pueblos, es morada 
de sus pueblos; es casa de los pobres 
de Dios”(A 524).

La opción por los pobres implica, 
además, ser discípulos-misioneros 
valientes que no sólo anuncian el 
amor de Dios sino que a su vez de-
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APARECIDA, VIGENCIA Y DESAFÍOS
por Giovanna Apaza, Magister en doctrina social de la Iglesia por la Universidad Católica de Santa 
María (Arequipa).

La Conferencia de Aparecida mantiene el eje central de la reflexión teológica: la opción preferencial por 
los pobres (puesto de manifiesto por el Papa Benedicto XVI en su discurso inaugural).
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El relato del Evangelio según San Marcos nos ubica en 
la liberación de un endemoniado. El intento infructuo-
so de los discípulos del Señor por expulsar al demonio 
provoca la intervención de Jesús ante esa “generación 
incrédula”. Conducido ante Jesús, el joven endemonia-
do empieza un ciclo de ataques, cuya intención más 
oscura es llevarlo a la muerte. Ante el grito de auxilio 
del padre, “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”, Jesús ordena 
al demonio abandonar al muchacho, quien quedó 
“como muerto, hasta el punto de que muchos decían 
que había muerto”. Sin embargo, Jesús “tomándole de 
la mano, le levantó y él se puso en pie” (v. 27).

He narrado brevemente el texto para ubicarnos en 
la escena de la liberación: la incredulidad, el dolor y 
la muerte causados por el ataque del muchacho en-
demoniado, el grito de fe del padre y la intervención 
de Jesús. Todo parece cerrarse en la orden de Jesús, 
pero Marcos destaca que mientras todos creían que 
había muerto producto del exorcismo, Jesús toma la 
mano del muchacho para levantarlo (egeiren). Ante 
la aparente muerte del joven, Jesús reacciona con 
la ternura de cogerlo de la mano y lo levanta de su 
condición de sufrimiento y de muerte. Un signo del 
levantamiento perfecto que será la Resurrección 
del mismo Jesús. Pero, no solo lo libera y, con ello, 
manifiesta los signos del Reinado de Dios. Más bien 
se involucra tiernamente con el joven liberado para 

Ternura y compromiso (Marcos 9, 14-29)
por Rolando Iberico, historiador y docente del Departamento de Teología de la PUCP.

BIBLIA Y VIDA

LA PUCP CUMPLE 100 AÑOS
“Y la luz brilla en las tinieblas”, reza el lema principal de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, desde sus inicios 
cuando fue fundada por el R.P. Jorge Dintilhac en el año 
de 1917. Este lema es que ha procurado mantener vivo 
durante estos 100 años de existencia y que fue recordado 
durante la celebración de apertura del año académico.

El evento tuvo lugar el 24 de marzo en el Polideportivo de 
dicha universidad y contó con la presencia del presidente 
del Perú, Pedro Pablo Kuczynski, el rector Marcial Rubio, 
el cardenal Giuseppe Versaldi, Gran Canciller, y persona-
lidades como el padre Gustavo Gutiérrez, quien tuvo la 
responsabilidad de ofrecer la “Lección inaugural”.

Durante su intervención el P. Gustavo recordó el rol de una 
universidad: “Hay que responder a la motivación de servicio 
y al mismo tiempo hay que tener en cuenta la llamada evo-
lución social, que impulsa nuevas tareas y presencias de la 
universidad en la vida del país”, comentó. A lo que le siguió 
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Por el centenario de la PUCP se han programado una serie de actividades 
que pueden verse en el siguiente enlace: http://100.pucp.edu.pe/

la invitación a ser una universidad en salida. “Es la que va 
hacia el otro, y en primer lugar a los excluidos, los invisibles 
del país que se hacen ver de cuando en cuando. Sobre todo 
cuando ocurren catástrofes naturales, ellos son las primeras 
víctimas”.  Por su lado, el presidente de la república finalizó 
señalando que “Una universidad como la PUCP tiene una 
misión muy importante en construir el futuro”.

impulsarlo a recobrar la vida perdida. El versículo 
continúa con la acción del joven mismo, se deja 
coger de la mano y levantarse, pero él se pone de 
pie. 

El relato de Marcos nos invita a entrar en la diná-
mica de la ternura y el compromiso. La liberación 
del endemoniado realizada por Jesús va junto con 
la ternura que acompaña e invita –pensando en el 
trabajo pastoral– a un progresivo compromiso del 
liberado con su nuevo caminar y con el caminar 
con otros. No basta solo la dinámica de la ternura, 
pues se corre el riesgo de no reconocer la agen-
cia e iniciativa del otro, de engreírlo y no ayudarlo 
en su proceso de madurez. Es necesario transitar 
hacia el compromiso. Ello es central en la vida cris-
tiana, pues el Señor nos invita a estar inmersos en 
el mundo para construir el Reinado de Dios con 
una ternura propia de Dios misericordioso, exi-
giendo el compromiso producto de la experiencia 
de la gratuidad. El compromiso es el signo de la 
madurez humana que nos abre la posibilidad de 
ser auténticamente tiernos y, apropiándonos de 
la propuesta de los profesores italianos Magatti y 
Giaccardi, generativos. Es decir, capaces de cons-
truir relaciones humanas serias, maduras y estar 
comprometidos con los otros en el proyecto de un 
mundo más tierno y más justo. 
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Los desastres naturales ocurridos 
en estos días en varias ciudades 

y poblados de la costa, sierra y sel-
va peruana, así como los hechos de 
corrupción vinculados a la empresa 
brasileña Odebrecht, ponen en cues-
tión la forma como se ha organiza-
do la convivencia democrática en el 
Perú. Como bien se ha señalado, el 
problema principal no es la natura-
leza con sus periódicos eventos (el 
evento de El Niño se viene estudian-
do y monitoreando hace tiempo), 
sino la reiterada incapacidad del Es-
tado peruano y sus autoridades de 
planear la prevención para que no 
afecte a las poblaciones. 

Este modo actual de operar del Es-
tado peruano tiene un antecedente 
cercano en los años noventa, cuando 
hubo una reacción muy contraria a 
promover la planificación como una 
herramienta que permitiera proyec-
tar políticas públicas de largo plazo, 
basadas en grandes consensos pú-
blicos. Posteriormente, con el inicio 
del siglo se promovió la transición 
a la democracia, pero aquel estilo 
siguió funcionando en el Estado. La 
democracia como sistema político se 
basa en que se gobierna en favor de 
la ciudadanía, ésta es su base y razón 
de ser. Teóricamente todos cuentan. 
En estos momentos, pareciera que 
el desastre ha despertado a muchas 
autoridades: vemos a los ministros 
o alcaldes activos en las regiones y 
pueblos, coordinando la ayuda o los 
helicópteros que recogen a las per-
sonas incomunicadas por huaicos, o 
personas de diferentes lugares que 
se movilizan para llevar comida o 
ayuda a otros que la necesitan. 

DEBILItando al ESTADO

Pero esta imagen no ha sido el co-
mún denominador de la gestión del 

Estado. Al contrario, la gestión públi-
ca se alimentó, durante la democra-
cia, por la negociación de los círcu-
los de poder económico cercanos al 
poder político; ellos son los que han 
marcado la dinámica política que 
encauzó inversiones de todo tipo. 
Como lo vamos conociendo, esto se 
ha prestado a todo tipo de negocios 
y negociados, de todos los tamaños, 
al servicio del cliente. ¿Quiénes han 
sido los protagonistas de este mo-
dus operandi? Pues representantes 
políticos (alcaldes, congresistas, go-
bernadores regionales, ministros 
etc.), dueños de empresas grandes, 
medianas y pequeñas y los propios 
funcionarios o tecnócratas del Esta-
do tanto a nivel nacional, regional 
como local. Se han hecho de la vista 
gorda o han relajado y/o torcido la 
ley, o no aplicaron las  medidas de 
control sobre concursos u obras. En 
definitiva, el desastre actual nos hace 
testigos de cómo en democracia el 
Estado peruano ha venido sirviendo 

de medio para los negocios privados 
o ganancias personales, sin importar 
las necesidades de las poblaciones, la 
prevención o la calidad de las obras.

En esa lógica la inversión pública ha 
sido disminuida y postergada por 
aquella idea nefasta de que el Esta-
do es ineficiente y no sabe gestio-
nar los recursos. Esta leyenda negra 
tiene que cambiar porque va contra 
la posibilidad de generar grandes 
proyectos de inversión. Por ejemplo 
la empresa Sedapal en varios mo-
mentos se ha pretendido privatizar, 
y su infraestructura no se renovó ni 
se amplió. Hoy sabemos, según el 
Gerente de Sedapal, que si hay una 
emergencia hídrica en Lima la capa-
cidad de la empresa de guardar agua 
dura 5 horas para atender a toda la 
población. La población creció pero 
la empresa no se puso al nivel de la 
demanda ciudadana, y este es un 
servicio básico. O como ocurre con 
la salud pública: los hospitales y cen-

Los huaicos que nos hacen 
repensar la democracia
por Rosa Alayza, politóloga y profesora del departamento de Ciencias Sociales de la PUCP.
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Los desastres naturales sucedidos estos días muestran la poca dedicación del Estado peruano a la 
prevención.
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tros de salud son escasos o cuentan 
con locales precarios, o les falta ma-
teriales para atender a la población 
en tiempos normales. 

Y en el caso de Odebrecht, se ha 
preguntado insistentemente: ¿por 
qué no se planificó y construyó una 
nueva Carretera central en vez de la 
Interoceánica? O ¿por qué se hizo un 
tipo de carretera cuyo movimiento 
no justificaba la inversión? La razón 
económica y pública de construir la 
Interoceánica, sólo se explica por la 
cercanía de los representantes de 
la empresa al poder político en los 
gobiernos de Toledo y García, y las 
coimas entregadas a varios nive-
les. En más pequeño, hay también 
otros ejemplos del conocido afán de 
“hacer obras” en gobiernos locales 
enfocados en el cemento y ladrillo, 
que muchas veces llegan al absurdo 
como algunos monumentos en las 
plazas de armas o enormes coliseos, 
allí donde no había servicios de sa-
lud. La descentralización ha sido una 
apuesta importante para democrati-
zar el poder central generando mu-
chos polos de gobierno, lo cual de-
bería ser un avance en democracia. 
Sin embargo, constatamos que en 
muchos lugares los vicios del gobier-
no central se repiten en otras instan-
cias que no incluyen a los ciudadanos 
más vulnerables. Pero esta película 
no estaría completa si no colocamos 
a los ciudadanos y ciudadanas que 
votan y eligen “al mejor postor” o sea 
al que tiene dinero pero no conoce 
las necesidades, o se resignan al “que 
robe pero que haga obra.” La misma 
población, haciendo uso de los me-
canismos democráticos electorales, 
también ha justificado la corrupción 
o se enfocó en otra cosa y no contro-
ló a sus autoridades.

SACANDO LECCIONES

Presenciamos los casos terribles ocu-
rridos en las zonas periféricas, ciuda-
des y poblados rurales en donde el 
poder político local y regional claudi-
ca de su autoridad, permitiendo y/o 
promoviendo que la gente habite 
zonas de huaico o lechos de ríos. Es-
tas poblaciones actualmente lo han 
perdido todo. Seguramente, la pre-
cariedad o la necesidad de tener casa 

llevó a estas personas a ubicarse en 
cualquier lugar; sin embargo, vistas 
las desgracias materiales y humanas 
de las que somos testigos hoy, no po-
demos justificar estas acciones. Esto 
tiene que cambiar. En democracia, 
asegurar la vida de la población es 
deber de la autoridad y del ciudada-
no. 

Repetimos: vivir en democracia impli-
ca que las necesidades y demandas 
de todos los ciudadanos cuenten por-
que cada quien vale como ser huma-
no. De allí nace la democracia, cada 
persona un voto. Y esta es la gran 
lección que tenemos por delante. El 
Estado tiene un valor público propio: 
lo demuestra al ocuparse de estas 
necesidades y para eso tiene que fun-
cionar con eficacia y transparencia. La 
planificación y la prevención son par-
te de la tarea del Estado que debe ir 
en articulación con los profesionales 
expertos en cada campo. Los ciuda-
danos tienen que hacerse oír por la 
autoridad en tiempos normales. Pero 
nada de esto va a funcionar si conti-
nuamos despreciando e ignorando al 
Estado como si tratara de una peste, o 
cuando sólo lo pensamos ajeno y nos 
quejamos, o dejamos que se lo apro-
pie el poder grande o el pequeño. En 
verdad, en democracia deberíamos 
volverlo nuestro aliado, no nuestro 

enemigo. Pero claro, el Estado es un 
aliado que necesita democratizarse: 
abrir puertas y ventanas para impe-
dir la corrupción, ejercer los controles 
necesarios, impartir justicia y asumir 
que necesita contar con la colabora-
ción de las personas.

POLÍTICA Y VIDA COTIDIANA

Queremos pensar que la solidaridad, 
sentimiento tan positivo que nos ha 
movilizado en estos días, también 
podría canalizarse en la vida cívica 
cotidiana, porque es allí donde po-
dríamos compartir la voz y acción 
para atender tantas necesidades ciu-
dadanas y reconocernos como parte 
de un mismo Perú como lo estamos 
haciendo. La política y la vida cotidia-
na no son campos separados, si algo 
se nos revela en estos días es la íntima 
relación entre las vidas afectadas de 
tantas personas y esa mala política, 
contraria al sentido de la democracia 
y de la política misma, que ignora a 
las personas y sus necesidades. Como 
ciudadanos, también saquemos 
nuestra lección en estos días, valore-
mos la democracia y no dejemos que 
otros actúen por nosotros. Colabore-
mos a poner al centro las necesidades 
de las personas y a que el Estado se 
ocupe de gestionar democrática-
mente los bienes públicos.  
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La solidaridad, sentimiento tan positivo que nos ha movilizado en estos días, también podría canalizarse 
en la vida cívica cotidiana. 
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El ocho de marzo un grupo de 
niñas menores de edad, residen-

tes de una casa refugio estatal para 
víctimas de abusos y abandono a 
las afueras de la ciudad capital de 
Guatemala, prendieron fuego a sus 
colchonetas en protesta por abusos 
sufridos por empleados y autorida-
des de la misma casa. Murieron ence-
rradas y quemadas 19 de ellas, otras 
21 han muerto por las secuelas en 
los días posteriores. Otras 12 siguen 
con quemaduras graves y en riesgo 
de morir.

El hecho es todo un símbolo de la 
situación aguda de discriminación y 
olvido de las mujeres y niñas en Gua-
temala, pero también en demasia-
das partes del mundo que siguen el 
mismo patrón de género, un patrón 
criminal. 

LOS AUTORES MATERIALES

Son demasiados también los autores 
materiales y cómplices del hecho. Las 
niñas estaban ahí por ser víctimas de 
abusos sexuales y violencias en sus 
lugares de origen. Los empleados y 
autoridades del “refugio” estatal vol-
vieron a abusarlas y violentarlas en 
la misma casa. Investigaciones y ar-
tículos publicados desde al menos el 
año 2013, que incluían testimonios 
de niñas, así lo denunciaban. Hubo 
fugas de niñas y un centenar de ellas 
estaban oficialmente “desaparecidas” 
desde la casa. Esta tragedia fue pre-
cedida la noche anterior por una fuga 
de 60 niñas, la mayoría fueron recap-
turadas y encerradas bajo llave y can-
dado en ese infierno llamado “Virgen 
de la Asunción”. Prendieron el fuego 
en protesta, seguramente creyendo, 
en un último gesto de ingenuidad in-
fantil, que sus carceleros abrirían las 
puertas y no las dejarían quemarse 
vivas, como ocurrió. Varias de ellas 
estaban embarazadas, aunque no lle-
garon embarazadas a la casa estatal.  

RESPONSABILIDAD DEL ESTADO

El otro autor intelectual es el llamado 
justamente a combatir esas discrimi-
naciones, el Estado. La autoridad que 
a nombre de la sociedad, debía pro-
tegerlas, debía castigar el sexismo, el 
clasismo, el racismo y todas las for-
mas de discriminación y desigualdad 
de derechos. 

¿Pero cómo hacerlo, cuando por el 
contrario, las hace suyas, como ha 
hecho suyo este crimen al no sancio-
narlo? Cómo, cuando se trata de un 
Estado que ha asumido el discurso 
de intervenir lo menos posible en las 
supuestas regulaciones del mercado 
privado en todos los ámbitos. Ahí es-
tán las paupérrimas condiciones de 
hacinamiento y salubridad de la casa 
de las niñas para corroborarlo. Nuestro 
auténtico homenaje debe consistir en 
terminar con las discriminaciones de 
género, las desigualdades sociales y el 
olvido del Estado, autores intelectua-
les de esta y todas nuestras tragedias. 
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Hasta hoy no hay un solo responsa-
ble personal identificado, menos aún 
sancionado. Esta impunidad legal 
está precedida y alimentada por una 
impunidad mediática, que a su vez es 
dolorosamente cultural y social. Los 
medios que guardaron silencio sobre 
las denuncias, ahora se han dedica-
do a azuzar las más violentas discri-
minaciones, calificando a las niñas 
víctimas de “delincuentes”, “rebeldes”, 
“disfuncionales”. 

No importaron antes y no importan 
tampoco ahora, a pesar del momen-
táneo y superficial estupor por la tra-
gedia. Eran, después de todo, muje-
res, niñas, pobres, indígenas muchas 
de ellas. Todas las discriminaciones 
sumadas para convertirlas en menos 
que personas, en nadie, que a nadie 
importan realmente. Es esa profunda 
matriz de discriminación de género, 
etaria, de clase y de etnia, la autora 
final del asesinato, cuya impunidad 
hace posible la de los autores mate-
riales directos.

Olvido y discriminación: 
Asesinato de 40 niñas en Guatemala
por Lucía Alvites, licenciada en sociología por la Universidad Nacional Mayor de San Marcos.

Lo sucedido en Guatemala debe hacernos mirar la situación en nuestro país, donde la agresión a mu-
jeres durante el 2016 se incrementó en 13% con relación al 2015. Se registraron 95 feminicidios y 198 
tentativas de feminicidio, según el Programa Nacional contra la Violencia familiar y sexual del Ministerio 
de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP).
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El 27 de febrero, el memorial El Ojo 
que Llora nuevamente fue objeto 

de un ataque, esta vez los 64 nom-
bres de casos colectivos representa-
tivos fueron removidos de su lugar. 
Son casos perpetrados por Sendero 
Luminoso o miembros de las FFAA 
en diversas partes del país. Muchos 
fueron colocados en ceremonias or-
ganizadas por los familiares de las 
víctimas con participación de sus 
autoridades. Además, 15 nombres 
de víctimas, grabados en piedras 
pequeñas, fueron encontrados en la 
fuente de la escultura central.

Este ataque evidencia cuánto inco-
moda un sitio que recuerda las res-
ponsabilidades de quienes apuestan 
por la impunidad, pero también la 
indiferencia y poca empatía con el 
dolor del otro. Muestra también el 
empecinamiento en desconocer el 
sentido de este espacio de homenaje 
a todas las víctimas y de reflexión so-
bre este período de nuestra historia.

Este 5° ataque pretende que se man-
tenga la acusación de ser un sitio de 
“homenaje al terrorismo”.

Frente a ello basta recordar que allí 
se encuentran los nombres de mi-
les de personas victimadas por SL, 
entre ellas casi 200 autoridades edi-
les, los sacerdotes polacos e italiano 
beatificados hace un año; se recuer-
da Tarata y Lucanamarca,, a Bárbara 
D’Achille, ecologista asesinada en 
Huancavelica con el Ing. Esteban Bo-
hórquez cuando trabajaban en un 
proyecto de alpacas; a María Elena 
Moyano, al Tte. Velarde Humala, acri-
billado en una emboscada cuando se 
dirigía a proteger el proyecto de irri-
gación Razuhuillca en Ayacucho, o al 
Capitán Morales, experto en desacti-
vación de explosivos.

Están grabados también miles de 
nombres de víctimas del Estado 
como los de los pobladores de Putis, 
en donde violaron a todas las muje-

res y asesinaron a 123 personas; de 
Cayara, Accomarca, Humaya y Cham-
bara o Santa Bárbara. Se recuerda 
a los desaparecidos, entre ellos los 
de las universidades de Huancayo, 
PUCP, UNSCH y Cantuta; a los jóvenes 
evangélicos asesinados en Calqui; a 
Martin Roca, a Keneth Anzualdo, a 
líderes sociales como Pedro Huilca, 
Teófilo Rímac, Saúl Cantoral; a Ángel 
Escobar, entre muchos otros. 

DESPROTECCIÓN A LA MEMORIA

A 13 años de su inauguración, El Ojo 
que Llora se ha constituido en el lu-
gar por excelencia de reparación sim-
bólica y conmemoración; en lugar de 
reconocimiento y encuentro entre 
familiares de víctimas del Estado y 
SL. Ha sido incorporado al registro 
de bienes patrimoniales por el Mi-
nisterio de Cultura, sin embargo, las 
autoridades del distrito no lo valoran 
como lugar de reparación simbólica, 
obra artística, ni su valor pedagógico 
y turístico. Por ello el rol que asumen, 
según establece el reglamento del 
PIR, es muy limitado. 

Esa situación se repite en otros sitios 
de memoria, donde también las au-
toridades locales o regionales sólo 
actúan cuando el reclamo de los fa-
miliares u organismos de DDHH se 
hace público y las autoridades nacio-
nales exigen su actuación. Así  han 
ocurrido daños, invasiones, iniciati-
vas de cambio de uso del espacio, re-
ducción del espacio asignado o uso 
de sus equipos para otros fines; la ac-
ción de la sociedad civil las ha parali-
zado. Corresponde a la CMAN tomar 
medidas para que las autoridades lo-
cales asuman sus responsabilidades 
y los sitios de memoria sigan apor-
tando al fortalecimiento de nuestros 
valores democráticos y a mejorar la 
convivencia entre peruanos. 
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Este nuevo ataque al memorial: “El Ojo que Llora” representa una falta de respeto a la memoria, sacri-
ficio y entrega de todas las víctimas y al dolor que su ausencia genera en sus familiares.

Nuevo ataque a la memoria 
de las víctimas
por Rosario Narváez Vargas, miembro de la Asociación Pro Derechos Humanos (APRODEH).
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el proyecto de infraestructura hidráu-
lica más grande de la región, la cons-
trucción de dos represas, es decir, La 
Montería y Sicán. La negociación se 
inició el 2012: se ha propuesto una 
Alianza Público Privada (APP) entre el 
Ministerio de Agricultura, el Gobierno 
Regional de Lambayeque y la cons-
tructora brasileña Queiroz Galvão 
(2015). A la luz de los nuevos hechos 
hoy queda claro que para cerrar las 
negociaciones e iniciar la construc-
ción de la Represa La Montería, Cha-
parrí primero debe perder su condi-
ción de Reserva, objetivo en el que se 
habrían coludido el Gobierno Regio-
nal de Lambayeque, la Constructora 
Queiroz Galvão, el PEOT, Proinver-
sión, grandes empresarios agroex-
portadores, quienes habrían facilita-
do la irrupción y legalización de los 
nuevos comuneros. El gran riesgo es 
la desaparición de Chaparrí. 

ENTREVISTA

ANTONIETA JARA:

DESDE MI FE Y MIS CONVICCIONES 
¡SALVEMOS CHAPARRÍ!

Los bosques juegan un papel importante en la vida del planeta. Ayu-
dan a conservar el suelo y el agua, previenen las avalanchas e impi-
den la desertificación. Por ello la Asamblea General de las Naciones 
Unidas decidió proclamar el 21 de marzo como Día Internacional de 
los Bosques. Fecha en que debemos tomar conciencia de su impor-
tancia. Esta misma convicción es la que ha convocado al Frente de 
Defensa “Salvemos Chaparrí”, colectivo formado para la defensa del 
bosque seco de Chaparrí, ubicado en el distrito de Chongoyape, a 
60 km al este de Chiclayo. Conversamos con uno de sus miembros, 
Antonieta Jara Pacheco, licenciada en educación y parte de la Red de 
Docentes de América Latina y del Caribe.

por José Luis Franco.

¿Qué significa ser la primera 
Área de Conservación Privada?

Son predios de propiedad privada, 
de personas naturales o jurídicas, en 
cuyo ámbito se concentran ecosiste-
mas naturales de importancia y gran 
valor para su conservación, sobre los 
cuales el propietario, de forma volun-
taria, ha establecido con el Estado un 
acuerdo de preservación. Ejemplo de 
ello es Chaparrí, cuando en 1998 los 
integrantes de la Comunidad Campe-
sina Santa Catalina de Chongoyape 
(Lambayeque) se declaran como co-
munidad ecológica. El deseo de los 
comuneros de cambiar su relación 
con la naturaleza los llevó más ade-
lante a establecer una alianza con el 
fotógrafo de naturaleza Heinz Plen-
ge, para que los guíe en su apuesta; 
y después de muchas idas y venidas 
decidieron destinar parte de su terri-
torio para su conservación, y gestio-
nar ante el Estado el reconocimiento 
del mismo como parte de las Áreas 
Naturales Protegidas, objetivo que 
lograron el 2001.

¿Por qué se quiere cercenar la 
reserva de Chaparrí? 

Los integrantes de la Comunidad 
Campesina Muchik Santa Catalina de 
Chongoyape lograron que su Área 
de Conservación Privada (ACP), más 
conocida como Reserva Ecológica de 
Chaparrí, obtenga “a perpetuidad” 

su condición de Reserva (2011). Pero 
en 2012, fueron golpeados por una 
agresiva campaña que promovía la 
reducción de Chaparrí. Esta campa-
ña ha sido liderada por un grupo de 
personas “no campesinas” y que no 
reúnen las condiciones legales para 
ser comuneros, pero que, sin embar-
go, gracias a un proceso plagado de 
irregularidades, lograron registrarse 
como “nuevos comuneros”, inclusive 
duplicando en número a los comune-
ros fundadores (se pasó de 325 a 906 
comuneros). Y entre ellos se han iden-
tificado empresarios, funcionarios 
públicos, políticos, familiares de altos 
representantes del Poder Judicial, el 
Ministerio Público, miembros de la Po-
licía y hasta delincuentes. Y, en un he-
cho sin precedentes, avanzaron en su 
estrategia del despojo, pretendiendo 
expulsar a 180 comuneros, es decir a 
los verdaderos campesinos. 

¿Qué intereses hay detrás?

Desde el Estado, en especial desde el 
Gobierno Regional se ha venido pro-
moviendo otra visión para el territo-
rio ya destinado por sus propietarios 
para la conservación. Si se pone en 
una línea de tiempo, el proceso de 
despojo de la Comunidad Campesi-
na de Chongoyape y el grave riesgo 
sobre la Reserva Ecológica de Cha-
parrí van de la mano, en sospechosa 
coincidencia, con el avance en las 
negociaciones de lo que vendría a ser 
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Para mayor información sobre el “Frente de 
Defensa Salvemos Chaparrí: https://www.fa-
cebook.com/Salvemoschaparri
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Desde el Palacio de Carondelet, el 
Presidente Rafael Correa, quien 

ejerce la presidencia desde el 2007, 
ha sido el gestor de un modelo de 
gobierno denominado Revolución 
Ciudadana, a partir del cual se ha re-
estructurado el aparato estatal y re-
organizado la economía ecuatoriana. 
Uno de los pilares que ha permitido 
impulsar el mencionado proyecto 
político ha sido la promulgación de 
la Constitución de 2008, la cual otor-
ga un rol protagónico al Estado en la 
dirección del desarrollo económico 
nacional.

El Presidente Correa es conocido por 
ser uno de los principales críticos del 
liberalismo económico en América 
Latina, y su gestión se ha caracteri-
zado por las grandes inversiones pú-
blicas en materia de infraestructura y 
desarrollo social. En los últimos años 
el país ha prosperado notoriamente: 

la pobreza ha retrocedido, y los ecua-
torianos disfrutan de mejoras en la 
cobertura y la calidad de los servicios 
de salud, educación, transporte y co-
municaciones. 

El Presidente Correa goza hace varios 
años de un amplio respaldo popular, 
lo que le ha permitido ser reelegido 
en las elecciones presidenciales del 
2009 y 2013. Aquella situación con-
trasta con la crónica inestabilidad po-
lítica que antaño sacudía a Ecuador.

En lo que respecta a los detractores 
del Presidente Correa, ellos critican 
sus tensas relaciones con los medios 
de comunicación privados, lo acu-
san de tener actitudes autoritarias 
y afirman que el país se encuentra 
rezagándose frente al dinamismo 
mostrado por los países latinoameri-
canos con economías más abiertas al 
exterior. 

PRIMERA VUELTA

Los comicios generales en Ecuador 
se realizaron el 19 de febrero. Ade-
más de los cargos de Presidente y 
Vicepresidente constitucional, se 
convocaron elecciones legislativas 
para 5 representantes al Parlamen-
to Andino, y 137 representantes a 
la Asamblea Nacional. La segunda 
vuelta de las elecciones presidencia-
les se celebrará el próximo 2 de abril. 
Los dos candidatos que disputarán 
la segunda vuelta serán Lenín Mo-
reno, de la Alianza PAÍS, y Guillermo 
Lasso, de la alianza del Movimiento 
CREO y el Movimiento SUMA. Por un 
lado, Alianza PAÍS es el movimiento 
político vinculado a Rafael Correa y 
la Revolución Ciudadana. Su nombre 
oficial es Movimiento Alianza PAIS – 
Patria Altiva i Soberana. Lenín More-
no ocupó la Vicepresidencia ecuato-
riana entre los años 2007 y 2013 y fue 
el candidato más votado en la prime-
ra vuelta, contando con cerca del 
39% del total de votos. Por el otro, el 
Movimiento CREO y Guillermo Lasso 
fueron en las elecciones presidencia-
les del 2013 los principales rivales del 
Presidente Correa, y en el actual pro-
ceso electoral obtuvieron cerca del 
28% del total de votos de la primera 
vuelta.

PERSPECTIVAS:

En la primera vuelta, Moreno triunfó 
en todas las provincias ubicadas a 
lo largo de la costa y la frontera con 
Colombia, incluyendo a las tres que 
acogen a las ciudades más grandes 
del Ecuador: Quito (Pichincha), Gua-
yaquil (Guayas) y Cuenca (Azuay). De 
cara a la segunda vuelta, Moreno se 
perfila como el candidato con mayo-
res opciones de ganar, lo que signifi-
caría la continuación y consolidación 
de la llamada Revolución Ciudadana. 
Una victoria de Lasso sólo podría 
darse si su candidatura logra canali-
zar el apoyo de los votantes que en 
la primera vuelta electoral respalda-
ron a candidatos opositores al go-
bierno. Un triunfo de Lasso marcaría 
un cambio en la dirección política y 
económica del Ecuador, equiparable 
a lo que hoy en día sucede en los dos 
gigantes de Sudamérica, Brasil y Ar-
gentina. 
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Elecciones en 
Ecuador: Breves 
reflexiones
Por José Antonio Chang Huayanca, magister en historia y miembro 
del servicio Diplomático de la República.

Las próximas elecciones del 2 de abril decidirán no sólo quién será el nuevo mandatario ecuatoriano, 
sino hasta qué punto será conservado el legado político del Presidente Correa
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VIVENCIAS

en la Escuela de líderes “Hugo Eche-
garay”. Mi llegada a la Escuela cam-
bió la forma de cómo consideraba la 
política: las experiencias de mis com-
pañeros de otras regiones, sumadas 
a las clases impartidas de formación 
integral, cambiaron mi perspectiva. 
Entendí que el planeamiento es im-
portante en la iniciativa, y que no 
bastaba el análisis crítico coyuntural 
sino que también era necesario asu-
mir posiciones desde muchas aristas 
para llegar a una conclusión. La se-
guridad que adquirí en lo personal 
y en el aspecto profesional reformó  
mis ideas: las cosas tienen siempre 
una causa, un porqué. La escuela no 
sólo me dio seguridad, sino también, 
en el aspecto espiritual, me hizo en-
contrarme conmigo mismo. Es una 
experiencia enriquecedora a todo 
nivel.

Agradezco a la Escuela de líderes 
“Hugo Echegaray” que me brindó la 
oportunidad de entender la esencia 
plural de nuestro país y lo compleja 
que es nuestra sociedad. 

Soy Hugo Guerra Méjico, nací en 
el distrito de Gorgor, provincia 
de Cajatambo, del departamen-
to de Lima. Estudié la primaria en 
el colegio de gestión estatal, San 
Lorenzo N° 20346, del distrito de 
Santa María, al igual que la secun-
daria. He estudiado en la Univer-
sidad Nacional José Faustino Sán-
chez Carrión de Huacho, la carrera 
de educación con especialidad en 
ciencias sociales y turismo. En el 
2017 concluí el programa de for-
mación de promotores para el de-
sarrollo personal de la Escuela de 
líderes “Hugo Echegaray”, y traba-
jo en la escuela de gestión estatal 
“Pedro E Paulet” de Huacho.

DESPERTAR LA CONCIENCIA

La secundaria fue una etapa de cam-
bios, pude curar las heridas que dejó 
la discriminación que sufrí por mis 
raíces andinas en la primaria. Fue en 
este lugar donde tomé conciencia de 
la actividad que me marcaría en mi 
futuro, ayudar a los que más necesi-
tan. Una época en que me propuse 
un gran reto: me prometí a mí mismo 
que a partir del primer año de secun-
daria seria el estudiante número uno 
del salón de clase, y lo logré, obte-
niendo al final del año el diploma del 
primer lugar del aula.

En el año 1998 ingresé a la univer-
sidad, los profesores y compañeros 
que tuve la suerte de tener a mi lado 
me ayudaron a tener una formación 
académica. Me di tiempo para par-
ticipar en política universitaria, en 
debates y posiciones políticas teó-
ricas en los patios y paraninfos del 
claustro universitario. Después de la 
universidad, con un grupo de ami-
gos del distrito decidimos formar 
una agrupación política para parti-

cipar en las elecciones municipales 
del 2011. Una organización política 
de jóvenes y sobre todo con muchas 
ganas de hacer política ayudando a 
los que más necesitan, pero cuyos 
mejores cuadros fueron reclutados 
por las organizaciones con mayor an-
tigüedad. Un poco frustrado por ello, 
pero no dejé de seguir con el mismo 
entusiasmo.

UN NUEVO COMIENZO

En el 2014 recibí la invitación para  
participar en la organización políti-
ca Ciudadanas y Ciudadanos, C Y C. 
Grande fue mi sorpresa cuando leí 
los idearios de la organización, pro-
movía los mismos ideales de política 
que siempre he avizorado. Hoy mi 
participación en la organización es 
activa, nos reunimos con intervalos 
de tiempo regulares para hacer pro-
nunciamientos, análisis político de 
la actualidad, y elaborar propuestas 
de desarrollo concertado de nuestro 
distrito y región. Por esta misma or-
ganización, me invitaron a participar 
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En la actualidad, mi vida está entre el trabajo y la organización política. Mis perspectivas para los próxi-
mos años son las de consolidar mi organización a través de la participación política activa, teniendo en 
cuenta una visión del país asociada a las reivindicaciones sociales, sobre todo de los que más necesitan.


